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mil m mm 
operaciones al coulado y a pla

zo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 
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qoÉ iuFfliiiiP! 
La generosidad usada por el ge

neral Martínez Campos con Calix
to Gari'ía, el cabecilla rencoroso 
de la otra guerra, no pudo en
noblecer los senümienlos del in
grato mambís. Protección, amis
tad, consideraciones, todo lo lia 
traicionado eáe aventurero, que 
para dar utia nueva muestra de su 
mal corazón y de su egoísmo sin 
medida, no tuvo inconvenienlo en 
huir y tomar las armas contra Es
paña sin parar ipieuleSi en que de
jaba en reliei)es un hijo. 

Calislot García es un monstruo 
de maldad; en su corazón no arrai
gan otros sentimientos que los de 
la ambición y el odio y á trueque 
de gatiat", aunque sea por el espan
to, el ánimo de los suyos, no retro
cede ante nada. 

En el íéiegrama Óflcial dirigido 
por el general Weyler al miüislro 
de la Guerra hay una frase que le 
pinta lalciial es: como una hiena. 

Faligaüisimu'Va guarnición de 
las Tunas á causa de quince días 
de no inléi-rumpidos combates; 
enfermos casi las dos t-orceras par
les de los.soldados; sin víveres y 
sin alimentos pin*» el numeroso 
contipgerjte del hospital; habiendo 
hecho cuanto cabe en lo humano 
f ara poner á salvo el honor^ los 
heroicos defensores de Las Tunas 
que ya no esperaban nada porque 
perdieron l£t esperanza de ser so
corridos, dieron al viento los am
plios pliegues dé la bandera de la 
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Cruz Roja, ese bendito manto de 
protección que no pregunta al he
rido ó al enfermo el bando á que 
pertenece ni la religión que pro
fesa. Cualquiera otro hombre hu
biera sentido á la vista de aquella 
bandera un impulso de caridad; 
pero Calixto García no es tan sen
sible y lejos de sentir lástima por 
el montón de heridos y enfermos 
que la caritativa enseña cobijaba, 
dio rienda suelta a su encono en 
esta cruel y espantosa frase: 

—No respeto nada. 
Y efectivamente, poco después 

tronaba el cañón enemigo vomitan 
do proyecti.es cargados de dina
mita sobre el hospital, destrozan
do paredes, derrumbando techos y 
envolviendo entre los escombros 
de las ruinas á los infelices' que 
creyeron que merecía algún res
peto la inutilidad á que los conde
naba sus dolores. 

El hecho es'de un realismo que 
espanta. Calixto García es un ani
mal dañino que maL|a, no como es 
tos para salisfaoer ana necesidad 
coi'poral sino para deleitarse oyen
do los gritos de las víctimas 

Es verdad que en la toma y ren
dición de Las Tunas hizo ochenta 
y siete pridioneros y les perdonó 
la vida dándoles la libertad; pero 
esa generosidad inusitada del ca
becilla no tuvo piro objeto que en-
ga.Qar al rpnoidp'; Jtiaciéndole creer 

que los inanibises son clementes 
con el vencido. El loo imbior» m** 
cheleado de budtta gana, pero con
venia entregarlos Vivos y envainó 
el machete. 

A ese inoüstrup vle maldad le 
dan ayuda los Esl?ifJos de la Unión; 
por él se han colocado en el Ierre 
no escaln'osísimo de las reclama
ciones diplomáticas; en su benefi
cio, jquién sab© hasta donde irán! 

Hónrense ¡los yankees cuanto 
quieran con la amistad de ese Ne
rón que Ue ha salido al departa
mento Orienlal de Cuba; pregonen 
á lodos los vientos el fasgo de d e 
nrtencia que h a conservado la vida 

á ochenta y siete hombres; uoso- ¡ 
tros pregonaremos el otro, el que j 
pone de maniílesla á Calixto Gar
cía lal cual es; el que ha arrebata- ' 
do la vida á unas cuantas docenas , 
de eafermos indefensos, que han . 
sido para la artillería mambís ver- \ 
dadera carne de cañón, ! 

¡Qué infamia! ; 

TIJERETAZOS 
«El Nacional» expone una porción de 

argumentos para demostrar que las no
ticias adversas no deben ser comunica
das al país sino vestidas con cierto ro
paje que disfrace un tanto la verdad. 

Eso podía ser muy conveniente cuan
do el elemento de comunicación más rá
pido era la carreta. 

Pero ahora que tenemos telégrafo y 
teléfono, el ocultar la verdad resulta 
tonto. 

Lo que el gobierno no noa diga nos 
lo han de decir las agencias extrange-
ras. 

Y padece con ello el gobierno, por 
que llega un instante en que nadie lo 
cree. 

Precisamente ahora está ocurriendo 
eso. 

L i reconciliación de los conservado
res és c«sa decidida aunque no está he
cha todavía. 

Nos alegraremos del suceso si con 
motivo df la boda hay dulces para el 
país. 

Y celebraremos ane. se verifique pron
to por ver como expnca su nueva acii. 
tud «El Nacional». 

¡Vaya un montón de palabras gordag 
que va á barrer para dentro! 

TARDE T CON DAÑO 
Ha terminado la sequía y han comen

zado las catástrofes. 
Como todos los alioa, por este tiem

po, han descargado las nubes sobre los 
sediento^ campos; pero en tal cantidad 
ha caído c! agua, que para algunos la
bradores valla más que no hubiera caí
do ninguna. 

Desde hace cuatro días se ven apa
recer por el Norte gruesos flub8rr<»é8 
pietóricos do electricidad; la luz violá
cea de los relámpagos va alumbrándo
les el camino y los truenos les aoompa-
fian en su largo viaje á través de la at
mósfera. La presencia de esos nubarro
nes es saludada con júbilo por el infe
liz labriego que perdió la «oséela de 
cebada y la del fñgb, que últimamente 
ha recojido muy escasa la del maíz y 
que recojerá tísica la de uva por falta 
de'jugo; pero cuando las nubes han pa
sado, es frecuente que se lleven tras si 
las placenteras alegrías del pobre la
brador, dejándole en cambio los banca 
les arrasados, los árboles 8in fruto, y el 
retal de huerta que plantó para el con
sumo de su casa, convertido en erial, 
Gracias que le dejen la vida para seguir 
amarrado á la cadena dé 'sinsabores 
que vá arrastrando por el mundo. 

Eso oonrrió el año pasado, éso >den-
rrió los años anteriores, y eso ha ocu
rrido este ano. 

Tobarra ha viste sus campos azota-
doi por violentísima nube de grt^iio; 
Valdepeñas ha temblado am^nazttda 
por espantable inundacióa; á la hora 
en que esoríbimos estas lineas, no se 
sabe donde está el tren correo qu? de
bió llegar ayer; en la Mancha llueve de 
una manera horrorosa y al Norte de 
esta provincia continúa descargando el 
aguacero, que anoche se corrió á .tsste 
término, cayendo sobre esta ciudad una 
buena rociada. / 

Respecto al tren correo de ayer, que 
no ha llegado aun á esta hora (nueve 
dte la mañana) sabemos qtie no pudies-
dó avanzar por el camino directo, re
trocedió parA tnmoi- lo «TÍO .íff A„.,»»i-
uiH; uvaiuanuo por eiia un grau im-
yecto; pero encontrado cerrado 1̂ paso 
tuvo que detenerse ó volvor atrás, cosa 
que no hemos podido saber de cierto-

La sequia ha terminado perpcpn da
ño, pues todo hace presumir que en la 
región central do üiSpaña han ocasiona
do las lluvias un desastre. 

obligado á desalojar á Tarragona—cu
yas fortiflosftoiones voló el 19 de Agosto 
oon 38 000 libras de pólvora distribui
das en treinta y dos hornillos—y á re
tirarse á la línea del LÍobregat, fortifi
có el puente de Molin? de Roy y levan
tó varios reductos y trincheras en la 
margen izquierda del río, con ánimo 
de que le sirvieran de apoyo al erapreta-
der cierta arrojada operación §obro las 
posiciones españolas de CoU de Ordal 
para vengar las pérdidas que en la re
tirada le causaron los somatenes cata
lanes mandados por el general D. Joáé 
Marzo, las cuales consistieron en la 
prisión de dos batallones italianos y nn 
escuadrón de húsares, sorprendidos én 
San Sarduni y Vallejó. 

Las alturas de Ordal estaban fortiñ-
cadus con tres reductos, y' en ellas' 
acampaban un regimiento británico, «1 
mando del coronel O. Federico Adame, 

' otro calabr^s y una brigada de la diTÍ-
sión española de Sarñeld, todos á Us 
•órdenes del general D, José de Torre», 
Hirviendo de puerto avanzado do) eunr-
tel ^ener«l de Jord! Bentuok, situado á 
tres jegrias de aqiaeila» pMioiooes, fti 
Vlllafranoa del íanadés. 

Aproveobando la osoiiriiad de la no
che, una columna de imperiales, ai 
imándo del general Mesdop, acometió 
la izquierda del ejército aliado donde 
estaban los españoles; mas la sorpresa 
en que el francés creyó no tuvo efeoto 
y las tres veces que i^íentó apoderarse 
de las posiciones enemigas fue rechíi-
zado heróioameiite, y eo las retirabas ,, 
ametrallado por la artillería liigie«», 
situada en los puntos ínás eievados. 

Ciegos en sus pretensiones loa sol^a-
«1 M.«4*AJA ^ I\Aiiirtí«> Amaina í i « p A n í V < * * " * * -

ría inútiles y muy costosos cuantos in
tentos llevaran á efecto, se dirigieron, 
sobro la derecha, formada por el bata
llón británico, y coaío fueran igt^al-
mente rechazados, desistieron do su 
empeño y se retiraron á la línea del 
Ijlobrcgáí muyciuébráTnlados y con ba
jas bastantes considerables. 

CE8A«. 
(Prohibida la reproducctón).' 

í ACCIÓK 
DEL COlili DK OBl>Ál< 

J4 de Septiembre de 1813 
Cuando el mariscal Suchet se vio 

LO DE liAS TUNAS 
TELRGBAMA OFICIiUU 

Habana 11. 
Capitán general & ministro Querrá: 
Con Holguín sólo tengo oomanieaeión 
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convidaros, recuerdo que mi invitación se extendió 
á vuestra joven hermana. ¿Como es que no ha veni
do con vos? 

Porque viene acompañando á la señora mar
quesa de Monte-Azul. 

—¡Ah! dispensad. 
Se saludaros de nuevo y cada cual se dirijió al 

punto que le pareció mas conveniente. 

—¿Póv supuesto, prosiguió este, que ya todo esta
rá dispuesto? 

-—¡Chiton! no alcéis tanto la voz, observó el capí-
tan-León Bravo. 

—¡Oh! nadie nos oye. Todo el mundo se ocupa en 
bailar y hay nn .'nido que apaga nuestras palabras. 

—Sin embargo.... 
—No hay que temer. ¿Cuándo es vuestra marcha? 
—Antes de amanecer. 
—Bien; es la hora mas oportuna. 
—•¿Y la vuestra? 
—Inmediatamente que concluya el baile. 
—¿Vais á caballo? 
—No: en mi coche de camino. 
—¡Ah! prosiguió León; ya os alcanzaremos. 
—Corriente. 
El marqués derramó una ojeada eu torno suyo y 

vio un hombre vestido á la moda de Enrique III que 
parecía mirarlos con atención. 

—Pasad, pasad, señores; prosiguió mudando de 
voz. Llegáis en el momento critico en que principia 
el baile y aun todavía podéis tomar parte en él. 

Los cinco jóvenes obedecieron después de algunos 
cumplidos. 

—Esperad, señor Alvarado, continuó el marqués 
deteniendo & éste. Ayer, cuando tuve el gusto de 

presentaba en relieve uno de sus bombees mas gran
des y do sus mujeres mas famosas. Tpî jee, telasi 
modas, adornos, t^do estaba mezclado, conftindido 
y hacinado, como en un inmenso bazar, pero todo 
era llevado con la gravedad oaracteristica de la cor
te española deaqnelia épooa: de aquí resultaba que 
si bien rdnaba él/bnUioioy la animación consiguien
te, también «xistfa una afectada etiqueta, que los 
hacia aparecer como si hubieran dejado la tierra del 
descanso, para d«r un momento de solaz 4 sos tras* 
quilos cuerpos. 

Con todo, la visualidad era magnittoa; A medida 
que la vonourreneia ibaaiendo mas numerosa sé 
aumentaba el rumor, se daba principio á la iamilia-
ridad, entrada á la alegría, y motivo A mil gracio* 
sas aventuras; los diálogos iban adquiriendo mas 
soltura; los ojos relucientes bi^o la sombra dei la ai* 
dosa careta, chispeaban de placer; aqaf nn grupo 
apurando todo el tesoro de los chistes; allA anM da* 
mas felicitándose por habwM msoatrad» jr «ottoei-
do; mas alUl nn» conversación «moroaa,i:espeoi« de 
qui^a ó de suspiro que también formaba su armonía 
en aquel.concierto desacorde, que ondulaba como 
una. marea, orugla, estallaba y se evaporaba en mil 

' y milsonidoB. ^ ; <• ;: ; <, 
Y cada vez era mayor el estrépito, y cada vez má-


